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HOMILÍA EN LA SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ – 2013 

                                    CICLO “C” 

 

    1.- Las Lecturas 
 

* Libro segundo de Samuel 7,4-5a. 12-14a.16. El Señor Dios le 

dará el trono de David, su padre. Él edificará una casa a mi nombre y yo  

afirmaré su trono real. Seré para él padre, y él será mí hijo. 

          * Salmo responsorial 88. Su linaje será perpetuo y su trono por 

todas las edades.  

          * Carta de San Pablo a los Romanos 4,13.16-18.22. Abraham 

creyó contra toda esperanza que sería padre de muchas gentes. Ante  la 

promesa que le hizo Dios, Abraham no vaciló por falta de fe. Abraham es 

el padre de los creyentes por designio y voluntad de Dios. 

         * Evangelio según san Mateo 1,16.18-21.24a. José hizo lo que el 

Ángel del Señor le había mandado. Recibió a su esposa y, sin haberla 

conocido, dio ella a la luz un hijo, y él le puso el nombre de Jesús.  

                                                            

  2.- Sugerencias para la homilía 

        
       2.1.- Solemnidad de San José 

 
             San José fue el esposo de la Virgen María, varón justo, nacido de 

la estirpe y descendencia de David.  

                San José hizo las veces de padre para con el Hijo de Dios, 

concebido y nacido de María Virgen por obra y gracia del Espíritu Santo 

                Jesucristo quiso ser llamado  hijo de José y le estuvo sujeto como 

un hijo a su padre. 

                La Iglesia lo venera con especial honor como patrón, a quien el 

Señor constituyó sobre su familia.  La Iglesia lo invoca como su protector. 

                Admiramos en San José las virtudes de la fe y la obediencia, así 

como el amor a Jesucristo. 

 

        2.2- Día del Seminario 

 
     Como  en otros años, también hoy celebramos el Día del Seminario en 

nuestra Diócesis. Por eso hacemos nuestras las intenciones de nuestro 

Obispo, que nos preside en la caridad, y de los Formadores, Profesores y 

seminaristas. 
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      Esta Jornada es un día para: 

 

     * orar por los seminaristas que se están formando en el Seminario a fin 

de que perseveren en la vocación que han recibido del Señor y se formen 

bien para que desempeñen después de forma adecuada su ministerio 

sacerdotal.. Todos los días oremos por ellos. 

    * rezar al Señor a fin de que en su infinita misericordia  suscite nuevas 

vocaciones al sacerdocio. ¡Llama, Señor, a nuevos jóvenes cristianos para 

sacerdotes!. Todos los días recemos por esta intención. 

   * seguir llamando e invitando a jóvenes para seguir a Jesucristo en el 

sacerdocio. Siempre invitemos y pongamos ante los jóvenes  el sacerdocio. 

   * recordar a las familias cristianas que han de ser transmisoras  de la fe, y 

lugares donde puedan surgir vocaciones a la vida sacerdotal, religiosa, 

misionera, contemplativa…, si es voluntad del Señor. Y siempre lo 

recordemos a las familias… 

     * rezar en todas las parroquias y comunidades cristianas con fervor, 

confianza y esperanza al Señor, dueño de la mies, para que  siga llamando a 

jóvenes al sacerdocio…. Recordemos las palabras del Concilio Vaticano II: 

“El deber de fomentar las vocaciones pertenece a toda la comunidad de los 

fieles, que deben procurarlo, ante todo, con una vida plenamente cristiana. 

Ayudan, sobre todo, a esto las familias, el primer seminario, y las 

parroquias” (OT 2). 

    * ayudar económicamente  al seminario en sus necesidades materiales. 

Sabéis que están a punto de comenzar las obras de restauración de nuestro 

Seminario en Cáceres. Ayudemos. 

    * recordar de nuevo que la vocación al sacerdocio es don y gracia del 

Señor. Por eso, la vocación sacerdotal debe ser entendida desde su 

fundamento: la gracia de Dios y el don y la experiencia de la fe. Todo 

depende del amor gratuito de Dios y de la fe. 

      * rezar por todos nuestros sacerdotes, especialmente por los sacerdotes 

enfermos,  desvalidos…para que Dios los consuele y alivie sus dolores..No 

estáis solos; os acompañamos con la oración, el respeto y la amistad… 

     * rezar por aquel  sacerdote que nos ayudó a descubrir nuestra vocación 

sacerdotal, que nos acompañó para ingresar en el Seminario, que nos alentó 

con su oración… 

    * seguir  invocando la protección maternal de la Stma. Virgen María, en 

el misterio de su Inmaculada Concepción, a la que desde niños rezábamos 

con especial devoción y confianza, y pedíamos su ayuda maternal en 

nuestro Seminario Conciliar de Coria…Los sacerdotes mayores de nuestra 

diócesis somos aquellos niños que  ante nuestra Madre, la Stma. Virgen 

María, recibimos “la imposición de la beca y de la medalla de la 

Inmaculada”  en nuestra entrañable capilla del Seminario Conciliar de 
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Coria…, recibiendo como recuerdo y testimonio una preciosa estampa de la 

Inmaculada con nuestros nombres escritos en el reverso de la estampa… 

     * rezar por todos nuestros padres, catequistas, formadores y profesores 

que nos acompañaron, enseñaron, educaron y contagiaron  su ciencia, su 

fervor y su celo sacerdotal…a lo largo de los años de nuestra preparación al 

sacerdocio… 

 

    Terminamos. Unidos en la oración 

     Cáceres  11 de marzo de 2013 

 

                                                 Florentino Muñoz Muñoz 

 

           

 


